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Todo el mundo es un gran cuento 

y nosotros actuamos en él.

Michael Ende 

Recordar: Del latín re-cordis,

volver a pasar por el corazón.

Eduardo Galeano

A nuestras hijas,

por enredar el tiempo un segundo

con hilos de eternidad.
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               ace años trajeron a mi hija de muy lejos,
               pero en ese tiempo yo no estaba de festejos,

pues no sabía si era un gato pequeñito 
o era tal vez un misterioso mensajito,

algo que se iba a convertir en mariposa
o de un salto hacer conmigo cualquier cosa.

Al poco tiempo descubrí mi buena racha
ya que resultó ser muy extraña esa muchacha

acurrucada, parecía un cervatillo
con ojos enormes en un rostro chiquillo,
la nariz tan fría y un diminuto mentón,
la piel tan suave, casi casi de algodón.

Recuerdo bien el alboroto de ese día
yo salí con sueño a comprar una sandía
y demoré un poco pidiendo un deseo

a un bruja excéntrica que le faltaba aseo,
topé con ella en las afueras del mercado,
y me dijo: ¡Tú eres Alfredo Versado!

He visto tu futuro y tengo enhorabuenas

voy a darte un regalo para quitar las penas,

solo debes tu sandía a alguien regalar

y te inyectaré un deseo en la yugular,

cuando estés en casa tendrás una sorpresa

que te dejará blanco como mayonesa.
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Yo  dije, por supuesto, que quería ver
qué clase de truco ella podía hacer,

regalé mi sandía a un par de pilluelos
que en cuanto les ofrecí alzaron el vuelo,
busqué a la bruja, pero no la encontraba
y sentí en el cuello que algo me picaba.

Resolví volver a casa con rapidez
ya que tenía carencia de liquidez,

marché de vuelta directo por una calle
angosta que cruzaba a lo largo del valle.
Al llegar vi a la familia en una reunión
y me acogieron todos con gran emoción.

—Buenos días señor, resultaste un bandido…

—¡Qué lindo bebé! Lo tenías escondido.

—Es una Versado, se parece a la abuela.

Yo no entendía nada, pues estaba en vela;
cuando finalmente entedí lo que decían
me acordé de la bruja y de su profecía.

Vi a la niña y pregunté: ¿esta es mi hija?

Y me dijeron: nooo, es una lagartija.

Me sentí un poco inocente averiguando,
la cargué, y un momento me quedé pensando…

Y luego consulté: ¿no será un gatito?
Me respondieron: ¡No señor!, un momentito. 

¿No te das cuenta que es un pan con mermelada?

—No puede ser, ¡si pesa una tonelada!
—Es porque tiene pasas y un montón de nueces

para comer hasta un millón y más de veces.

Sin estar seguro de aquella explicación
la recosté para pensar la situación.
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